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Resumen: Se discute el papel de la 
biblioteca en el desarrollo abordando 
sus numerosas dimensiones, desde la 
contribución al proceso educativo has-
ta su función como agente de fomento 
y distribución equitativa de la riqueza. 
Las bibliotecas constituyen una red que 
apoya a los países en desarrollo y a los 
países desarrollados y asegura que se 
respeten la equidad, la calidad general 
de vida para todas las personas y el me-
dio ambiente. La riqueza ha ido pasan-
do desde la industria manufacturera a 
la producción de servicios, y después a 
una economía basada en el conocimien-
to. Precisamente el conocimiento fijado 
en los documentos ha seguido un largo 
proceso hasta llegar a la producción y consumo informativos que caracterizan a la sociedad actual.
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Abstract: We discuss the role of the library in development, touching on many dimensions, from being a contributor to the 
educational process to an agent promoting equitable distribution of wealth. Libraries constitute a network that supports 
both developing and developed countries and assures respect for fairness, the general quality of life for all people and the 
environment. At present, we see how the society has changed from manufacturing to the provision of services, and later to 
an economy based on knowledge. Indeed, the knowledge available in documents has followed a long process before arriv-
ing at the informative production and consumption that characterize current society.
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1. Introducción
ESTAMOS VIVIENDO UN 
MOMENTO de grandes cambios 
a una velocidad vertiginosa, de 
manera que lo que se daba por 
cierto ayer, mañana puede no 
serlo. La única certeza que tene-
mos es el cambio cuya sensación 
genera incertidumbres e insegu-
ridades. 
La sociedad experimenta un 
rápido proceso de evolución que 
va desde la infraestructura de la 
información hasta la Sociedad del 
Conocimiento. Como ya anuncia-
ba Nicholas Negroponte (1995), 
la etapa de transición entre la era 
industrial y la post-industrial, o 
Era de la Información, ha sido tan 
discutida que no nos hemos dado 
cuenta de que estamos pasando a 
la era de la post-información, en la 
que la fabricación de bits puede lle-
gar a realizarse en cualquier lugar 
del mundo, en cualquier momento, 
con lo que se anulan las limitacio-
nes geográficas y se permite, al 
mismo tiempo, la personalización 
de los servicios.
Pese a la gran variedad de plan-
teamientos, lo que resulta insosla-
yable es que para la teoría social, 
la “información” ocupa un lugar 
preponderante en el análisis de la 
sociedad contemporánea. La infor-
mación es percibida como la clave 
que define nuestro tiempo, todos 
convienen en que ésta juega un pa-
pel estratégico y central en casi todo 
lo que hacemos, desde el mundo de 
las finanzas y las transacciones co-
merciales hasta en las actividades 
del tiempo libre y las gubernamen-
tales. 
El punto primordial aquí es el 
concepto de acceso a la informa-
ción. Si bien ahora se muestra como 
bandera, no es algo nuevo para las 
bibliotecas y se encuentra implícito 
en el propio concepto de biblioteca 
pública (Dos-Santos, 2007). Ésta 
siempre ha tenido como misión 
central la igualdad de oportunida-
des para el acceso a sus servicios, 
y por ende, a la información. Pode-
mos basar nuestra afirmación en el 
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blica de la Unesco: “Los servicios 
de la biblioteca pública se brindan 
basándose en la igualdad de acce-
so para todos, sin importar la edad, 
raza, sexo, religión, nacionalidad, 
lenguaje o condición social. Por lo 
cual se deben proveer materiales y 
servicios específicos para aquellos 
usuarios que no pueden, por cual-
quier razón, usar los materiales y 
servicios tradicionales como por 
ejemplo, minorías lingüísticas, per-
sonas con alguna discapacidad o 
personas en el hospital o en la pri-
sión”.
Hay una variedad de concepcio-
nes sobre cómo la biblioteca puede 
contribuir al desarrollo. Algunos 
autores defienden que es mediante 
la educación a lo largo de la vida, 
otros por la alfabetización en infor-
mación, y otros, por la oferta de in-
formación sobre la comunidad.
2. Biblioteca y desarrollo
En términos clásicos, el pro-
pósito del desarrollo es lograr una 
productividad creciente para el 
progreso económico. Sin embargo, 
este progreso económico no ofrece 
soluciones al éxodo rural, la mar-
ginalización del débil, la urbaniza-
ción galopante, la proliferación del 
desempleo, la pobreza en aumento 
y la extensión de enfermedades 
mortales. Entonces ¿qué valor 
tienen las bibliotecas en la comu-
nidad o en el crecimiento nacio-
nal? La respuesta a esta pregunta 
depende de lo que pensamos que 
son las metas del desarrollo. Como 
señala un informe de la Economic 
Commission for Africa (ECA) so-
bre el valor de los servicios biblio-
tecarios, la biblioteca juega un pa-
pel impulsor en iniciativas para el 
desarrollo.
Tratamiento de la información




dola, en fin, organizándola, pre-
servándola y haciéndola accesible 
(Barreto, 1994). Las bibliotecas 
añaden valor a la producción in-
telectual aumentando el acceso a 
ésta mediante el procesamiento, el 
almacenamiento y la difusión pro-
fesional. El resultado intelectual 
mundial sería inútil si las biblio-
tecas no existiesen para recolectar, 
analizar, clasificar, catalogar y fa-
cilitar el acceso a la información. 
Los centenares de referencias bi-
bliográficas de materiales publi-
cados e inéditos aseguran su uso 
y reutilización para satisfacer ne-
cesidades comerciales, educativas, 
culturales y de recreación.
Esencial en el proceso educativo 
Las bibliotecas contribuyen de 
forma importante a la eficacia del 
proceso educativo. Los estudiantes 
de las instituciones donde el uso de 
la biblioteca es parte del proceso de 
aprendizaje probablemente estarán 
más capacitados para la sociedad y 
la actividad ocupacional que aqué-
llos sin hábitos apropiados de utili-
zación de la biblioteca. 
Las bibliotecas son esenciales 
para el impulso de la instrucción, 
un componente crítico del capital 
intelectual de una comunidad, un 
atributo que inicia un efecto multi-
plicador sobre la capacidad de los 
individuos de encontrar un trabajo, 
aumentar su renta y hacer contribu-
ciones eficaces a la sociedad. Es de-
cir, los servicios de las bibliotecas 
producen implícitamente beneficios 
indirectos, por ejemplo, cuando un 
usuario recibe la ayuda que necesi-
ta (información para la apertura de 
empresas, educación continuada, 
información de ofertas de empleo, 
etc.) y gracias a estas informacio-
nes abre un negocio o encuentra 
empleo, la sociedad se beneficia 
indirectamente. Los beneficios se 
acumulan cuando una nueva em-
presa genera empleos, los residen-
tes encuentran trabajo, las personas 
se vuelven más productivas y me-
jor cualificadas gracias a un efecto 
multiplicador.
Catalizadora del progreso econó-
mico
El presupuesto de las bibliote-
cas tiene un impacto directo en la 
economía de la comunidad. La bi-
blioteca es similar a cualquier otra 
organización y, como tal, emplea 
personas, compra materiales y ser-
vicios, lo que da como resultado que 
el dinero que la mantiene se rein-
vierta en la economía local. Las bi-
bliotecas devuelven un valor direc-
to a la economía local y del Estado. 
Debido a los materiales y servicios 
que compran, el personal que em-
plean, las facilidades que se crean y 
los presupuestos que se gestionan, 
los impuestos retornan directamen-
te al gobierno que la mantiene. La 
existencia de la biblioteca añade 
calidad de vida a la comunidad. 
De ese modo, aumenta el poder de 
atracción de la comunidad a nuevos 
negocios e indirectamente ayuda al 
progreso de la economía.
La evolución de los países occi-
dentales ha estado siempre marcada 
por el papel que el conocimiento y 
la información han asumido en la 
organización del poder, algo que 
lleva a una división internacional: 
los que ostentan los procesos de 
ciencia, tecnología e información 
versus los que dependen de ellos. 
Cada vez más el desafío consiste 
en acompañar la complejidad de los 
procesos productivos y las nuevas 
formas de producción con conoci-
miento para generar nuevos conoci-
mientos. Es decir, la cuestión cen-
tral ha pasado a situarse en producir 
y administrar el conocimiento en su 
sentido más amplio.
Los estudios indican que la in-
formación encontrada en la biblio-
teca ha marcado la diferencia en la 
búsqueda de trabajo: datos sobre la 
empresa y su situación financiera, 
lista de oportunidades de empleo, 
descripción práctica y detallada de 
las ofertas, solicitudes de empleo, 
técnicas de entrevista… Tales infor-
maciones se consideraron cruciales 
a la hora de encontrar o mejorar el 
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empleo de forma más rápida. Ellis 
(1994) halló que la utilización de 
los servicios de la biblioteca resultó 
significativa y positiva para la eco-
nomía local americana, y que supe-
ra los costes de inversión.
Ventajas económicas directas
Existen muchas ventajas direc-
tas que los servicios de biblioteca 
ofrecen a sus usuarios. Entre ellos 
se incluye el ahorro en los costes 
de los materiales que se prestan, 
evitando su compra. Esta ventaja 
es doble: por un lado, los usuarios 
ahorran el coste de los materiales y 
en segundo lugar, muchos han po-
dido manejar mejor sus vidas como 
resultado de la información obte-
nida en las bibliotecas. El impacto 
en la economía local de la bibliote-
ca pública estadounidense, ha sido 
analizado en tres trabajos realiza-
dos en los Estados de Pensilvania, 
Florida y Hawai.
En el informe de Pensilvania se 
comprobó el modo en que las bi-
bliotecas ofrecían apoyo económico 
y estimulaban la prosperidad de su 
comunidad mediante la contribu-
ción a la mejora de las empresas de 
su entorno, con lo que optimizaban 
el valor del mercado local como 
símbolo de prosperidad, ya que su-
ponían oferta de información, ocio 
y, por tanto, cultura. Tal y como pro-
sigue el informe, la biblioteca puede 
considerarse como un recurso estra-
tégico, pues los servicios prestados 
incluyen respuesta directa a peticio-
nes de referencias, circulación de 
revistas e informes dirigidos a los 
negocios, préstamo interbiblioteca-
rio y programas destinados a la co-
munidad empresarial. 
La información demográfica 
para planificar el marketing ha sido 
considerada especialmente impor-
tante para las pequeñas empresas 
que, posiblemente, no tengan acce-
so a esos datos en otras fuentes. Las 
empresas pueden acceder a la infor-
mación de la biblioteca (marketing, 
puesta en marcha de nuevos pro-
ductos, planificación de empresas, 
mejora de las prácticas de gestión) 
con poco o ningún coste, mejor que 
en cualquier otro lugar. La informa-
ción contribuye a la toma de deci-
siones, incluyendo el cumplimento 
de las reglas y procedimientos dic-
tados por el gobierno.
Por su parte, en el estudio del 
Estado de Florida los resultados se-
ñalaron que el impacto de la biblio-
teca pública en el desarrollo eco-
nómico local llega a reflejarse en 
la educación, en el progreso de las 
pequeñas empresas, en la alfabeti-
zación en información, en el apoyo 
a las instituciones y organizaciones 
locales y, en fin, como soporte di-
recto al bienestar de las personas 
(McClure; Fraser; Nelson; Rob-
bins, 2000).
El informe de Hawaii analizó el 
impacto económico de las bibliote-
cas públicas del Estado (Hawaii Sta-
te Public Library System – HSPL) 
en los negocios y en la industria del 
turismo. Los resultados fueron:
– contribuye directamente con 
20 millones de dólares anuales a la 
economía de Hawaii;
– sus servicios suponen más de 
280 millones de dólares en el mer-
cado;
– devuelve más de 13 dólares 
por ciudadano en servicios de bi-
bliotecas por cada dólar invertido 
por los impuestos públicos.
“El concepto de acceso a 
información se encuentra 
implícito en el propio 
concepto de biblioteca 
pública”
Inclusión y cohesión social
El concepto de acceso a infor-
mación se encuentra implícito en 
el propio concepto de biblioteca 
pública. Ésta siempre ha tenido 
como misión central la igualdad de 
oportunidades para el acceso a sus 
servicios, con atención especial a 
los analfabetos que desconocen lo 
que puede ofrecerles este tipo de 
servicio. Esta postura transforma el 
servicio de información a la comu-
nidad en una actividad prioritaria 
para las capas más pobres de la po-
blación que quedan marginadas del 
proceso de ciudadanía, y que des-
conocen los derechos y deberes que 
les corresponden. 
El acceso democrático a la infor-
mación, a pesar de estar registrado 
en la mayoría de las constituciones 
de América Latina, se queda res-
tringido a una pequeña parte elitista 
de la población (Suaiden, 2004). 
Este mismo autor, en su tesis docto-
ral, define un modelo de planifica-
ción e implantación de un servicio 
de información para la comunidad 
como: “un medio de resolución de 
problemas, tanto a personas como 
a grupos o entidades, centrado en 
los temas más importantes a los 
cuales dichas personas o grupos se 
enfrentan diariamente y que tienen 
relación con su residencia, trabajo o 
derechos. Además el servicio de in-
formación a la comunidad o servi-
cio de información ciudadana debe 
posibilitar la participación, tanto 
de los individuos como de los gru-
pos, en el proceso social, político y 
económico, por lo que cobra gran 
importancia el hecho de que tales 
informaciones estén adaptadas a las 
necesidades y posibilidades de los 
usuarios” (Suaiden, 1997).
Servicio de información a la co-
munidad
En los últimos años varios tra-
bajos plantean la biblioteca públi-
ca como un proyecto municipal. 
En los textos Biblioteca pública 
y municipio (Omella-Claparols; 
Merlo-Vega, 2004) y Política lo-
cal d’informació i biblioteca pú-
blica (Omella-Claparols; Abadal, 
1999) sus autores plantean la fun-
ción de la biblioteca pública en el 
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municipio como centro de infor-
mación local y su relación con las 
políticas de información. En el se-
gundo de los trabajos se propone: 
“Una de las funciones destacables 
de la biblioteca es facilitar el acceso 
a la información. Esto hace que la 
biblioteca tenga un papel clave en 
la participación en las políticas lo-
cales de información”.
Esta vinculación de la bibliote-
ca con la política de información, 
ya sea a nivel local, regional o na-
cional, resulta crucial para el cam-
bio de actuación de las bibliotecas 
públicas, pues su inclusión en una 
discusión sobre política de infor-
mación elimina cualquier visión 
reduccionista y se sitúa dentro de 
una visión global de su papel en la 
sociedad, no sólo de parte de quie-
nes se integran en ella, es decir, sus 
funcionarios y gestores, sino hacia 
toda la comunidad.
Para muchas comunidades y 
organizaciones las bibliotecas sir-
ven como centros municipales que 
les asisten para resolver sus deberes 
cívicos ofreciendo espacios para re-
uniones, asistiendo con el registro 
de electores, y haciendo disponibles 
formularios del gobierno, incluyen-
do impresos para declaración de im-
puestos. Las bibliotecas también sir-
ven como un lugar para exposición 
de carteles que educan e informan al 
público sobre la oferta de servicios, 
se utilizan las ventanas de las biblio-
tecas para exponer notas comunita-
rias y ofertas de empleo, tableros de 
aviso de intercambio de servicios, 
en los que las personas pueden ofre-
cer un servicio a cambio de otro.
“La riqueza ha ido 
pasando desde la 
industria manufacturera 
a la de producción de 
servicios, y después a una 
economía basada en el 
conocimiento”
3. Reflexiones finales
La información es y ha sido 
siempre un hecho social en nues-
tra civilización. Para acercarnos a 
la comprensión conceptual de la 
información debemos establecer 
un cuerpo teórico que aborde la 
comprensión del valor de la infor-
mación, así como acercarnos a las 
diferentes teorías que han querido 
explicarla como objeto de estudio 
propio del campo de la ciencia de 
la información, o de la documenta-
ción y de la biblioteconomía.
Como reflejo del movimien-
to que históricamente ha vivido el 
mundo de la información y la socie-
dad que la genera, debemos consi-
derar la evolución de los términos 
y de los conceptos que han servido 
para delimitarla. La información 
y su procesamiento tecnológico se 
han establecido como un recurso 
fundamental en nuestra sociedad. 
Incluso desde una óptica político-
económica, los países predominan-
tes han convertido la información en 
un instrumento de su poder. Quie-
nes poseen más información y más 
avanzada, pueden mantener su hege-
monía en los mercados mundiales.
La riqueza ha ido pasando des-
de la industria manufacturera a la 
producción de servicios, y después 
a una economía basada en el cono-
cimiento. Precisamente el conoci-
miento fijado en los documentos ha 
seguido un largo proceso hasta lle-
gar a la producción y consumo in-
formativos que caracterizan a la so-
ciedad actual. Sin embargo, han sido 
necesarios casi dos siglos para que 
la sociedad abandone su actividad 
principal fabril (sociedad industrial) 
y alcance un régimen de producción 
del conocimiento  que permita hablar 
de una economía de la información.
El mundo se divide en un peque-
ño número de países desarrollados 
(centrales) y una gran mayoría de 
subdesarrollados o en vías de desa-
rrollo (periféricos). Los primeros se 
asocian a una calidad de vida mate-
rial y cultural. Prácticamente, todos 
ellos viven bajo regímenes democrá-
ticos, donde se aseguran derechos 
mínimos a sus ciudadanos, de un re-
pertorio que viene siendo formulado 
desde la Revolución Francesa.
“Las bibliotecas prestan 
un apoyo esencial al 
aprendizaje, a la toma 
independiente de 
decisiones y al desarrollo 
cultural de todos”
Alcanzar el nivel de progre-
so material, cultural y político de 
los países desarrollados está en 
la agenda de todos los gobiernos 
y pueblos, de las naciones, desde 
los países subdesarrollados hasta 
aquellos que están en vías de desa-
rrollo. El problema también parece 
interesar a los propios países desa-
rrollados y a una infinidad de orga-
nismos internacionales y bilaterales 
de ayuda, cooperación y fomento. 
Pero un crecimiento económico no 
implica necesariamente una mejora 
del bienestar social, de la igualdad 
de oportunidades entre todos los 
miembros de la sociedad, mientras 
que el progreso económico sí pre-
tende incluir estas variables. Como 
señalan Sunkel y Paz (1981): “De-
sarrollo económico es un proceso de 
cambio social que hace referencia a 
una evolución deliberada que persi-
gue como fin último la igualdad de 
oportunidades sociales, políticas y 
económicas en el plano social y en 
relación a las sociedades con patro-
nes más elevados de bienestar”.
La relación información-desa-
rrollo ha sido percibida por organis-
mos internacionales como OCDE, 
ONU, FAO, Unesco... Un cometido 
básico de la FAO es el de “…reunir, 
analizar, interpretar y divulgar las in-
formaciones relativas a la nutrición, 
alimentación y agricultura”. El flujo 
de información y su transformación 
en conocimiento es el elemento fun-
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damental del mandato de la Unesco 
para contribuir a la paz y la seguri-
dad mediante la colaboración entre 
las naciones. Esta agencia ha cum-
plido una función esencial a la hora 
de concienciar a los países del tercer 
mundo acerca de la importancia de 
la información. Desde los años cin-
cuenta, la Unesco patrocinó progra-
mas, proyectos, eventos y puesta en 
práctica de metodologías para apo-
yar e incentivar la implantación de 
sistemas de información en ciencia 
y tecnología en gran parte de los 
países del globo. 
Las bibliotecas constituyen una 
red de apoyo al progreso de los paí-
ses y aseguran que se respeten la 
equidad, la calidad general de vida 
para todas las personas y el medio 
ambiente; actúan como portales del 
conocimiento y de la cultura; ayu-
dan al aprendizaje para toda la vida 
y a la toma de decisiones indepen-
diente y madura. Mediante sus vas-
tas colecciones y variedad de sopor-
tes informativos ofrecen orientación 
y oportunidades de aprendizaje a los 
individuos y a las empresas.
Los servicios de bibliotecas 
están ayudando a enfrentar la des-
igualdad informativa mostrada por 
las crecientes lagunas de informa-
ción y por la brecha digital. Median-
te su red de servicios, la información 
sobre investigación e innovación se 
pone a disposición para contribuir al 
desarrollo sostenible y al bienestar 
de los individuos de todo el mundo.
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